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			Escribo para ti

		

	
		
			Su amor no podía morir antes de ser revelado

		

	
		
			Prólogo

			

			Londres, 1864

			Thaddeus tenía los rizos de su cabello negro alborotados tras una noche de sexo sin control. Al finalizar la boda de Elijah y Abbi, ceremonia, banquete y bailes incluidos, no se había marchado a su mansión ubicada en el barrio de Belgravia, sino a una casona de las afueras de Kensington. 

			Era una parada recurrente. Llevaba años alternando a la Viuda Lawrence, de treinta y cinco años, con otras mujeres más jóvenes. Ella conocía esa realidad, y no le importaba. Entendía el brío y las necesidades de alguien como él, y satisfacía las suyas. ¿Qué más podía pedir?

			—Tengo que marcharme.

			—¿Ya? —se lamentó mientras hacía llegar una de sus manos a su miembro viril.

			—Tengo asuntos que atender. —Se sentó sobre la cama sin caer de nuevo en la tentación—. Te veo la semana que viene.

			—Trabajas demasiado —le dijo justo antes de apoyarse sobre su espalda y besarlo en el cuello.

			—No me sigas provocando... ¿Acaso no has tenido suficiente?

			—Nunca lo es. 

			—Por eso siempre regreso.

			Thaddeus se puso de pie y ella gruñó. Lo habría mantenido entre sus sábanas durante todo el día.

			***

			Antes de recalar en su mansión, en la que se daría un baño y desde la que se desplazaría hasta Oxford Street, hizo un alto en el hogar familiar, en Picadilly.

			—Buenos días, madre... —La besó en la mejilla—. Padre... —Estrechó su mano.

			—Apestas a perfume, hijo —le dijo Anne.

			—Tengo pendiente darme un baño —reconoció.

			—¿Se te ha alargado la noche?

			—Más de lo esperado, padre.

			Charles y Anne Campbell también asistieron al enlace del duque de Warrington, pero se retiraron tras el primer baile.

			—¿Un café, señor? —le preguntó el mayordomo.

			—Sí, por favor.

			Thaddeus se sentó en uno de los sofás, junto a su madre. Su progenitor ocupaba uno de los sillones del salón principal.

			—Kate y Amy...

			—Ahora le iba a preguntar por ellas, madre —la interrumpió.

			—Aún duermen, o eso creo. 

			—¿No se les ha pasado el enfado?

			—Con lo rencorosas que son, les durará toda una vida —le dijo su padre, y él sonrió.

			

			—Tienen que entender cómo funcionan las cosas en esta ciudad, no les queda más remedio.

			—Hermano —escucharon decir desde una de las puertas de acceso a la estancia.

			Enseguida cobraron forma las siluetas de dos jovencitas de quince y trece años. La mayor de ellas era Kate, y había heredado el cabello oscuro y rizado, así como los ojos verdes de su hermano y de su madre; la menor, Amy, tenía el pelo castaño y los ojos azules, como el cabeza de familia.

			—¿Nos hace sitio, madre? —le pidió Kate.

			Anne, sabedora de lo que vendría, se incorporó y se acomodó en el sillón más alejado.

			—Cuéntanos, hermano —comenzó a decir Amy—. ¿Abbi estaba guapa?

			—Preciosa. 

			—¿Y nuestro querido Elijah?

			—Bueno, él... No sabría deciros.

			—¿Irresistible? —inquirió Kate.

			—No para mí —bromeó—. Los dos estaban radiantes.

			—¿Hubo beso en la iglesia?

			—Pues claro, Amy.

			—¿Y bailaron muy agarrados?

			—Lo hicieron —contestó a la mayor de las hermanas Campbell.

			—¿Y cuándo vas a sentar la cabeza tú y te vas a casar?

			—Muy buena pregunta, hija —le dijo Charles a Kate.

			—Puuuuf... —suspiró—. Pues no lo sé.

			—¿No te gustaría enamorarte perdidamente de una bella dama?

			—Tienes que dejar de leer novelas románticas. —Le sonrió a la jovencita de trece años.

			—Y tú de ir de cama en cama.

			—Modera ese lenguaje, hija —la reprendió su madre.

			—Solo digo lo que he escuchado... Nuestro hermano y sus amigos son unos vividores.

			—Elijah ya no —señaló Kate—. Ahora, su corazón le pertenece a Abbi.

			—Aún están libres Andrew, Cameron y Hugh.

			—Es verdad, Amy. —Se le iluminó el rostro.

			—Olvidaos de ellos, sois demasiado pequeñas.

			—No somos pequeñas. —Lo miró con animadversión.

			—Sí para ellos, Kate.

			—Vuestro hermano tiene razón, niñas —las llamó al orden Anne.

			—Pero...

			—Dejadlo ya y tomaros el desayuno —les pidió Charles.

			—La vida es demasiado injusta, padre.

			—Aún no tenéis edad para estar pensando en encontrar un marido.

			—¿Y no es precisamente para lo que se nos educa, madre?

			—He de reconocer que Kate tiene razón, querido —le dijo a su esposo. 

			—Tampoco se la quito, pero aún tienen mucho que aprender.

			—Es todo tan aburrido... He oído que Abbi sabe utilizar el florete de esgrima y que derrotó tanto a Elijah como a Hugh. ¿Por qué no podemos ser como ella?

			

			—Porque no —se limitó a responderle su padre.

			—Se le olvida que conquistó a todo un duque siendo la hija de un barón, como lo somos nosotras.

			—Ya basta, Kate. —Sacudió la cabeza—. Aquí el único que debería estar pensando en conquistas y en matrimonio es vuestro hermano, no vosotras dos.

			—Si me disculpáis, y ya que me he tomado mi taza de café, me marcho. —Se vio en la necesidad de huir. La conversación comenzaba a tomar un rumbo que le desagradaba.

			—Pero... tenemos más preguntas.

			—Que tendrán que esperar, Amy.

			Thaddeus se despidió de su familia con besos y abrazos, y se alegró de salir de allí.

			***

			Sus hermanas podían llegar a ser demasiado intensas. Era cierto que jamás se habían saltado las normas, que cumplían con todo aquello que se les pedía y que se esperaba de ellas, y las entendía; pero sus padres querían que aspiraran a lo más alto y eran estrictos con ellas; demasiado, quizá. No así con él. Tanto Charles como Anne conocían las andanzas de su hijo. Nunca lo habían reprobado. Sí le habían sugerido que iba siendo momento de sentar la cabeza.

			Esa mañana no tenía demasiada prisa por acudir al banco. Además, Elijah, su jefe, su amigo, su hermano, le había pedido que se tomara el día libre. Aun así, quería darse una vuelta para comprobar que todo estaba en regla, puesto que no era la primera vez que se traspapelaba algún documento.

			Mientras se daba un reconfortante baño, pensaba en la noche que había pasado con Elizabeth, más conocida en la ciudad como la Viuda Lawrence. Su romance era un secreto a voces y ninguno de los dos trataba de ocultarlo. A ella no le importaba ser la comidilla de la sociedad londinense y él era un hombre soltero, que se podía meter en la cama que le viniera en gana. Nada de fidelidad, nada de celos, ninguna clase de explicación o de afecto... Su relación era meramente sexual y ambos eran libres para yacer en otras alcobas. 

			—¿Te gustaría enamorarte? —se preguntó en voz alta y él mismo se respondería—: Claro que te gustaría.

			Thaddeus apoyó la cabeza sobre el respaldo de la bañera y posó sus ojos verdes sobre el techo.

			Esa temporada aún no había sacado a bailar a ninguna joven. No había sentido esa necesidad o, más bien, no habían llamado su atención, no de la forma en que él quería, no del modo en que Elijah se quedó prendado de Abbi. 

			Algo así era lo que quería para él: un amor a primera vista, una aparición que le nublara el juicio y despertara unos sentimientos que llevaban dormidos demasiado tiempo.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Habían pasado años desde que Thaddeus se independizara. Necesitaba un hogar propio, un lugar en el que tener su propia intimidad. No era hijo de duque o marqués. A estos sí se les exigía seguir ciertas directrices. Si algo tenía que agradecerle a no ostentar ningún título nobiliario era precisamente poder gozar de plena libertad. Al fin y al cabo, estaba bien posicionado. No tenía deudas. Todo eran beneficios y riqueza. Y el libre albedrío era una de sus máximas. 

			Cuando conoció a Elijah, Andrew, Cameron y Hugh no pudo evitar experimentar un desagradable complejo de inferioridad, y aún le sucedía pese a sentirse y a saberse uno más. Ellos le habían repetido hasta la saciedad que ese problema tan solo estaba en él. Sus amigos, esos que eran como sus hermanos, jamás vieron o hicieron distinción alguna. Eton los había unido y los cinco se habían encargado de mantener el vínculo; uno imperecedero.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			—No es necesario, Paul —le respondió a su mayordomo.

			Por personal, y a pesar de vivir en una mansión, tan solo contaba con este, además de una cocinera, dos doncellas, un mozo de cuadras, el cochero y el jardinero. No necesitaba a nadie más. Sí, quizá, a una mujer con la que compartirlo todo, más allá del sexo, que era cuanto había buscado hasta entonces.

			El hecho de que Elijah hubiese encontrado al amor de su vida había despertado en él esa necesidad de sentirse amado y de ser capaz de entregar su corazón. 

			—¿Le ayudo a ponerse la chaqueta?

			—Me las puedo apañar yo solo. 

			—No sé, Thaddeus —les había prohibido llamarlo señor—, esta mañana lo veo muy pensativo.

			—¿Además de ejercer tus funciones como asistente también eres psicólogo? —bromeó.

			—Es posible —le devolvió la chanza.

			A Paul le restaban dos meses para entrar en los cuarenta. Era apuesto y ejercía su trabajo con diligencia. Era familia del mayordomo que siempre habían tenido en la mansión Campbell y fue él quien lo recomendó. Llevaba cinco años al servicio de Thaddeus, y su discreción y lealtad estaban fuera de toda duda.

			—Lo tendré en cuenta —le dijo antes de abandonar su recámara.

			El primogénito de Charles y Anne Campbell salió de la mansión y echó a andar. Esa mañana prescindiría del carruaje. Le apetecía caminar por las calles de Londres. 

			Apenas estuvo un par de horas en el banco propiedad de Elijah. Pensó que les había dado tiempo suficiente a los recién casados para disfrutar de su noche de bodas y decidió a hacerles una visita. Quería despedirse antes de que partieran de viaje. Con lo que no contaba era con la lluvia que le pilló a mitad de camino y que lo caló por completo.

			

			***

			—Está empapado —le dijo Edmund, el mayordomo de la mansión Cromwell, al recibirlo.

			—No esperaba este aguacero —se lamentó.

			—Nos ha sorprendido a todos —se mostró condescendiente—, pero... pase, no se quede ahí.

			Thaddeus se encontró con Marguerite en mitad de uno de los corredores y le pidió a Edmund que acompañara al recién llegado a una de las recámaras que tenían reservadas para los invitados. Allí se secaría y se pondría una muda nueva de ropa.

			Al acceder a uno de los salones, no esperó encontrarse con todo un batallón.

			—Mira que eres zoquete —se mofó Hugh.

			—El día amaneció soleado, ¿quién iba a esperar algo así?

			—Yo, por ejemplo. Por eso he venido en carruaje.

			—Lamento no ser tan listo como usted, marqués.

			—Déjalo ya —le pidió Cameron.

			Andrew, mientras tanto, le daba vueltas a una copa de whisky que aún no se había llevado a los labios.

			—¿Y Elijah? —preguntó Thaddeus.

			—Mi hijo está en su despacho, bajará enseguida —le hizo saber Marguerite—. ¿Te apetece un café para entrar en calor?

			—Ya me he tomado uno esta mañana, pero sí, creo que lo voy a necesitar —admitió.

			Lily se encargaría de servírselo.

			—Buenos días, caballeros —los saludó el duque—. ¿Habéis venido a comprobar si he consumado mi matrimonio?

			—Eso mismo —le respondió Hugh.

			—No es cierto —se apresuró en desmentirlo Cameron—, tan solo nos hemos pasado para despedirnos antes de que os marchéis de luna de miel.

			—Lo haremos si encuentro a mi esposa.

			—¿Ya te ha dejado?

			—Muy gracioso, Hugh. —Sacudió la cabeza—. Me dijo que iba a las caballerizas a ver a lady Susan, pero...

			—¿Al final las has conquistado a las dos? —se burló el vizconde de Drake.

			—Algún día me las cobraré todas juntas.

			—No tenía a su hijo por rencoroso, lady Cromwell.

			—Y no lo es..., era —rectificó.

			Elijah la miró y sonrió.

			—¿Y a ti qué te pasa? —Hugh posó sus ojos negros en el rostro taciturno de Andrew.

			—Nada.

			—¿Nada? Tú estás así porque Caroline Candford no puede ni verte. Cada vez que hacías el intento de acercarte a ella, huía de ti como de la peste.

			—No hables de lo que no sabes —se mostró muy molesto el vizconde de Berkeley.

			—Modérate, Hugh, y déjalo en paz —le pidió Thaddeus.

			Si Andrew estaba sufriendo o no por desamor, era algo que no había querido compartir con el resto y ellos no podían sino respetarlo.

			

			—Señor, el joven Jack quiere decirle algo. 

			El mozo de cuadras se encontraba junto al mayordomo.

			—¿Sucede algo?

			—Verá, señor... —El muchacho no sabía cómo contarle lo que estaba ocurriendo.

			—¿Es el mismo mocoso que se quiso deshacer de nosotros de camino a Belgravia? —inquirió Cameron.

			—El mismo —le respondió Hugh.

			—Callaos y dejadlo hablar —les pidió Elijah—. Sigue, por favor.

			—Su esposa, la duquesa, estuvo en las caballerizas esta mañana...

			—¿Estuvo? ¿Y dónde se encuentra ahora?

			—Me pidió que ensillara a su yegua y salió a cabalgar.

			—¿Me estás diciendo que Abbi no está en la mansión? —El duque entró en pánico.

			Se acercó a uno de los ventanales y comprobó que seguía lloviendo.

			—No te preocupes, hijo. Seguramente se habrá refugiado en la casa de su madre —trató de tranquilizarlo Marguerite.

			—No lo sabemos —sonó desesperado—. Conociéndola, puede estar en cualquier parte.

			***

			Abbi, aún con la excitación a flor de piel y sintiendo a Elijah dentro de ella aunque ya no lo estuviera, necesitó salir a cabalgar. Sus emociones estaban más revolucionadas que nunca. Si pensaba en su noche de bodas, el placer volvía a recorrer todo su cuerpo y a sacudirla.

			En efecto, y como señalara Marguerite, salió de la mansión Cromwell para dirigirse a la que hasta hacía unas horas era su vivienda.

			Abbi fue recibida entre arrumacos.

			—No esperábamos verte tan pronto, hija —le dijo una sorprendida Geraldine—. ¿Todo bien?

			—De maravilla, madre. —Sonrió exultante antes de añadir—: Quería ver a mi hermana; y a usted, por supuesto.

			—Caroline está en el invernadero.

			—Si me disculpa, voy con ella.

			—Ve, hija, ve.

			A Geraldine siempre le había fascinado la unión que tenían aquellas dos jovencitas, sus mellizas, las causantes de todos sus desvelos.

			—Hermanaaaaaa.

			—Oh, Abbi, no te esperaba.

			Las hermanas Candford se fundieron en un afectuoso abrazo.

			—Necesitaba ver a mi alma gemela.

			—¿No debería ser Elijah?

			—Siempre serás tú, mi dulce Caroline.

			

			—Y tú para mí —le devolvió el cariño—. ¿Sabes? Estaba regando las rosas amarillas, esas que madre dijo que le recordaban a ti.

			—No desatiendas a las blancas.

			—No, no lo haré—. Caroline clavó sus ojos violetas en el verdor de la mirada de Abbi—. ¿Todo bien?

			—¿Te refieres a mi noche de bodas? —se ruborizó.

			—A juzgar por tu reacción, diría que ha sido...

			—Increíble —se le adelantó—. Hacer el amor es lo más hermoso del mundo, Caroline. Es la unión de dos cuerpos que se están entregando sus corazones y sus almas; es una danza perfecta... que tienes que probar.

			—No entra en mis planes desposarme, ya lo sabes.

			—Deberías hacerlo, aunque solo sea por sentir al hombre al que amas muy dentro de ti. 

			—Tú estás enamorada, Abbi.

			—Y tú también lo llegarás a estar algún día. Lo sé. ¿Andrew...?

			—¿Por qué tienes que nombrarlo a él? —se molestó.

			—Discúlpame, es solo que noto como te mira y...

			—Para, por favor —le suplicó—. Y si tienes pensado salir a cabalgar no te demores, parece que están empezando a formarse algunas nubes.

			—¿Me estás echando, hermanita?

			—Claro que no, pero...

			—Tienes razón. —Abbi se puso de pie—. Parto hacia Hyde Park.

			—No corras demasiado.

			—¿Yo? Nunca. —Le sonrió antes de basarla en la mejilla y volver a dejarla a solas.

			***

			—Señor, señor... —Escucharon gritar a Louise, el ama de llaves.

			Su voz procedía de uno de los corredores.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Elijah.

			—La señora Abbi acaba de llegar.

			—¿Dónde está?

			—En la cocina, mojada de pies a cabeza, y algo indispuesta.

			El duque echó a correr por los angostos pasillos de la mansión. Su corazón latía muy deprisa. Su preocupación era más que notoria.

			***

			En la tarde de ese mismo día

			Abbi estaba empapada en sudor y su frente ardía en fiebre. En las últimas horas, también se quejaba de un fuerte dolor en una de sus piernas. En ocasiones, estaba despierta; otras, llegaba a perder la consciencia. Elijah había permanecido a su lado en todo momento.

			

			—Lo siento, yo...

			—Shhhhh..., no pasa nada, mi amor.

			—¿He malogrado nuestro viaje?

			—Eso no importa ahora, Abbi. Podemos viajar cuando queramos. —El duque sostenía su mano—. Dime algo, ¿te has caído?

			—Sí, pero ha sido al descabalgar. El suelo estaba resbaladizo y...

			—Tranquila, mi vida, todo va a estar bien.

			Unos toques sobre la puerta de la recámara hicieron que Elijah se irguiera.

			—Pase.

			—Soy yo —le dijo Thaddeus—. ¿Puedo?

			El duque miró a su esposa y ella asintió.

			—No mejora y no entiendo por qué no ha llegado el médico. 

			—No debe tardar, Elijah, tranquilo... Hola, Abbi, ¿cómo te sientes?

			—No demasiado bien —le respondió.

			—El médico no tardará en llegar... —Se detuvo—. De hecho, creo que ya está aquí.

			La propia Marguerite se encargó de conducirlo a la recámara de los duques.

			—Henry, le estábamos esperando —le dijo Elijah haciéndose a un lado.

			Al elevar la mirada, vio que no venía solo. Una joven lo acompañaba.

			—Oh, ella es Ebba Parsons, enfermera, y goza de mi completa confianza —le hizo saber.

			«Ebba Parsons». Esas dos palabras se repitieron en la mente de Thaddeus, quien se mantenía escorado en una esquina, observando a la recién llegada, tratando de entender la atracción repentina, electrizante y brutal que acababa de recorrer todo su organismo.

		

	
		
			Capítulo 2

			El primogénito de los Campbell observaba a la enfermera en completo silencio. Sus ojos verdes se habían detenido sobre la tez clara y armónica de aquella joven de cabello rubio, que llevaba recogido en un moño bajo, y mirada de color miel. Vestía una amplia falda gris y una chaqueta entallada que permitía ver las mangas de la blusa y del cuello, ambos blancos. Cubría su cabeza con una cofia de encaje.

			—Thaddeus... Thaddeus... ¿Estás bien? —le preguntó Marguerite.

			—Sí, sí... Preocupado por Abbi, como todos —acertó a responder.

			

			La flamante duquesa de Warrington, título que compartía con su suegra, les había prohibido llamarla lady Cromwell. La mayor de las mellizas Candford solo se sentía identificada con su nombre de pila. Nunca le gustaron los formalismos o las distinciones de clases.

			Henry la auscultaba mientras Ebba ponía paños humedecidos en su frente en un intento de que la fiebre disminuyera. Elijah, a los pies de la cama, no le quitaba la vista de encima a su esposa. Le habría gustado gritarle, exigirle que dejara de exponerse, pero parte de su arrebatador encanto era ese carácter indómito.

			—¿Qué puede decirnos, Henry?

			—Me temo que la duquesa se va a pasar una temporada en la cama —le respondió—, y eso que aún no le he echado un vistazo a su pierna.

			Abbi quiso rebatir con el médico, pero no tenía fuerzas. Miró a su esposo y este le devolvió un gesto de cariño.

			—Ya veo... —murmuró un Elijah cabizbajo.

			Thaddeus se dio media vuelta cuando el médico echó hacia atrás la sábana que la mantenía cubierta. Era indecoroso ver a una mujer, y más a una casada, en paños menores. Hizo ademán de salir de la recámara, pero Marguerite le dijo que no era necesario.

			—¿Le duele? —le preguntó mientras palpaba su rodilla.

			—No demasiado —quiso ocultar la realidad.

			—El hematoma de la rodilla es más que visible y la parte baja de la pierna está hinchada —comenzó a hacer su diagnóstico el médico cirujano—. Sin embargo, no parece que haya rotura; aunque debemos entablillarla para que la mantenga en completo reposo.

			—Eso no es posible —dijo Abbi.

			—Es por su bien, duquesa.

			—Mañana me marcho de viaje con mi esposo.

			—Me temo que no va a ser posible.

			—Elijah, dile que no me puede paralizar la pierna, por favor.

			—Tenemos que seguir las indicaciones de Henry.

			—Pero...

			—Intente ponerse de pie —le indicó el médico.

			Abbi miró a la enfermera y esta apretó una sonrisa. Con su mirada le estaba desaconsejando que lo hiciera, pero a sus oídos también había llegado la terquedad de la flamante esposa del duque de Warrington.

			Envalentonada, dispuesta a demostrarles que se equivocaban, se fue escorando hacia uno de los lados de la cama, aquel en que se encontraba Ebba, y logró sentarse. Puso un pie sobre el suelo y pensó que lo conseguiría. En cambio, en cuanto su otra pierna rozó el pavimento, sintió un dolor insoportable. Abbi se tambaleó y la enfermera la sujetó entre sus brazos.

			—Tranquila, no se altere —trató de calmarla al escuchar sus sollozos.

			Elijah se encargaría de sostenerla con fuerza y depositarla, con sumo cuidado, sobre la cama.

			—No estás bien, mi amor.

			—Yo...

			—No, no llores... ¿Crees que me voy a enfadar contigo porque no podamos hacer ese viaje? —Abbi asintió y él comenzó a limpiarle las lágrimas—. Todo eso puede esperar. Ahora, lo único importante es tu recuperación. 

			

			—Soy lo peor.

			—No diga eso, lady Cromwell...

			—Llámeme Abbi, por favor.

			—Abbi —le sonrió la enfermera—, yo solo veo a una jovencita muy valiente que nos ha querido ocultar el calvario por el que está pasando; porque duele, sé que duele mucho.

			—Mucho —admitió.

			—Si me lo permite, yo misma le inmovilizaré la pierna.

			—No sé por qué, pero confío en usted, Ebba.

			—No me trate con formalidades.

			—¿Y por qué lo haces tú conmigo?

			—Bueno, es una duquesa.

			—Soy una mujer, igual que tú. Así que llámame Abbi; y usted también, Henry —aprovechó para cobrarse la que le debía.

			—Yo... ¿puedo ayudar en algo?

			Con su pregunta, Thaddeus tan solo intentó captar la atención de Ebba. Y lo logró. Sus ojos miel se posaron sobre su mirada verde y él sintió una punzada en el vientre.

			—A no ser que nuestra paciente comience a patalear, creo que entre Ebba y yo seremos suficiente —le respondió Henry—; de hecho, duque, he de pedirle que se haga a un lado.

			—Thaddeus y yo esperaremos fuera —manifestó Marguerite.

			Él no quería marcharse. Se habría pasado toda la tarde observando a aquella joven, pero no era su lugar, y lo sabía. Acompañado por la duquesa, abandonó la recámara.

			Elijah sí permanecería allí, cerca de Abbi, sin apartar sus ojos grises de ella, sintiendo que la amaba sin remedio y sin condición.

			***

			A petición de Marguerite, Thaddeus y ella bajaron a la primera planta y se acomodaron en sendos sillones de la sala principal. Dejó de llover poco después de que Abbi regresara a la mansión. Aun así, continuaba sin lucir despejado, como cuando amaneció augurando un buen día que se había ido torciendo, o no del todo. La aparición de Ebba había hecho que una extraña y placentera sensación despertara en el interior del adjunto de Elijah en el banco.

			—Té para mí y un whisky bien cargado para él —le dijo la duquesa a Edmund.

			—¿Muy cargado? —La miró directo a los ojos.

			—¿No crees que lo necesitas? —Le sonrió.

			—No sé a dónde quiere llegar, Marguerite.

			—No te hagas el ingenuo, querido... He visto cómo la mirabas.

			—Con tristeza, como todos.

			

			—Sabes muy bien que no hablo de Abbi.

			—¿Tan obvio ha sido?

			—Es muy posible que, dadas las circunstancias, solo me haya dado cuenta yo; pero sí, lo ha sido.

			—Qué vergüenza —se ruborizó.

			—¿Vergüenza, a ti? Ay, qué extraños sois los cinco —bromeó y logró arrancarle una sonrisa.

			—¿Crees que de verdad existe el amor a primera vista?

			—Ya lo creo, o si no pegúntaselo a mi hijo.

			—Pero... ¿se puede amar a una persona sin tan siquiera conocerla?

			—Primero es atracción, una muy poderosa; es el paso de los días, el contacto, las miradas, la complicidad... lo que va transformando esa impresión inicial en amor; o al menos así lo veo yo.

			—Sabias palabras. —Se detuvo un instante—. Nunca he sentido nada parecido, y eso que llevo más de diez años yendo de cama en cama.

			Con Marguerite se sentía libre para poder expresarse con total naturalidad. La veía como a una segunda madre, pese a que tampoco se escondía de sus progenitores, con quienes también podía hablar de cualquier tema, por libidinoso que pudiera ser; aunque los detalles más morbosos se los guardaba para él.

			—Hasta que un día aparece la persona adecuada.

			—¿No cree que nos estamos aventurando demasiado?

			—Quién puede saber...

			—¿La Viuda Lawrence te satisface en todos los aspectos?

			—Solo es sexo.

			—Ya... 

			—Usted aún es joven, Marguerite, ¿no ha pensado en rehacer su vida?

			—Apenas han pasado dos años desde la muerte de mi esposo y tan solo llevo un par de meses fuera de mi recámara, no quieras ir tan rápido... No estoy interesada —añadió.

			—Hasta que llegue la persona adecuada —tomó prestadas sus palabras.

			—Olvidas que a mí ya me llegó. Amaba a mi marido...

			—A veces, la vida da segundas oportunidades... Si no, mire a la baronesa Candford y a Reginald.
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